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ANTROPOMORFO SOBRE CERÁMICA
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RESUMEN.- Del yacimiento madrileño de Camino de las Cárcavas proceda unfragmento cerámico decorado
con una figura antropomorfa incisa, fechable en el siglo VIII a.C. Esta pieza, que refleja una clara ruptura
iconográfica conal mundo de “Cogotas 1 delfinal de la Edaddel Bronce, se relacionaría en última instancia
—al igual que otros elementos peninsulares cerámicos, metálicos, pétreos y ebúrneos— con la difusión deles-
tilo geométrico por gran parte da Europa Central y el Mediterráneo en al paso del II al 1 milenio a.C., así co-
mo con los primeros intentos de representaciónfigurada que tendrán su apogeo en el Período Orientalizante.
Ans-rt..jcz’. - The antropomorphic representation on a vesselfrom Camino de las Cárcavas in Aranjuez (Ma-
drid), daa’edfrom the ViII century b.C., refleca’s the break-s<p of a’he Late Bronze Aga pottery tradition. This pie-
ce is also relatad —together with anoa’her caramic, metaliic, stona and ivory elements— to a’he arrival of tha
geomea’ric sa’yle to Central Europe and the Mediterranean area at the endof a’ha IIand the beginning of tAza 1
millenium b.C., and can be considerada firs¡ attempa’ atfigurativa representation, preluda lo which has been
callad “Orientalizing” Period.
PALABRAS CLAVE: Figura antropomorfa sobra cerámica, Bronce Final-Primera Edad del Hierro, Cuenca me-
dia delrío Tajo. Meseta Sur, Estilo geométrico, Período Orientalizante.
KEY WoRos: Antropomorphie represantation on pottery, Late Bronze Aga-IronAge, Tagus river middla bas-
sin, Iberian plateau, Geometric style, “Orientalizing’ pariod.
Durante los trabajos de urgencia realizados
durante 1989 en al lugar denominado “Camino de
las Cárcavas” (Aranjuaz, Madrid), bajo la dirección
de uno da nosotros (1. R. Ortiz) se recuperaron mala-
riales asignables en su mayoría a la Iransición Bron-
ca Final-Primera Edad del Hierro, así como una ocu-
pación previa del Calcolítico Final/Bronca Inicial con
cerámica campaniforme, y otra posterior de la Segun-
da Edad del Hierro (López ea’ a/ii ap.). En el yaci-
miento, emplazado en la última terraza pleistocena
de la margan izquierda del Jarama, en la cuenca me-
dia del río Tajo y en una tradicional área da paso, se
documentaron unas manchas ovales cenicientas pro-
bablemente correspondientes a estructuras de caba-
ñas o relacionadas con éstas, donde se racuperó el
grueso del material de la Edad del Hierro.
Aunque en al yacimiento se han documenta-
do materiales que se relacionan claramente con el
mundo del Bronce Final de Cogotas 1 (Delibes at a/ii
1990) —decoraciones de boquique, espigas y líneas
cosidas—, son más numerosos los que nos muestran
cómo la tradición alfarera indígena del momento fi-
nal da Cogotas 1 conoce y asimila nuevos elementos
que caracterizan los últimos momentos del Bronca
Final antes del inicio da la Edad del Hierro (Almagro
Gorbea 1988). Entre estos últimos se cuentan, ade-
más da un colgante subíriangular de bronca que repre-
senta una figura esquemática femenina, una cazuela
bitroncocónica con decoración de espigas, vasos de
cuello cóncavo y carana redondeada con hombro y
cuerpo inferior de casquete esférico, bases decoradas
y diversos fragmentos con decoraciones incisas a ba-
se de triángulos solos o contrapuestos rellenos de pa-
ralelas oblicuas (López ea’ a/ii ap.), cuyos paralelos
se sitúan en yacimientos peninsulares entre los siglos
VIII-VII a.C. (González Prats 1983; Ruiz Zapatero
1985).
Entre todos estos materiales, destaca la vasi-
ja que constituye el objeto da asta noticia. Se trata de
un recipiente de borde exvasado recto y cuerpo bicó-
nico, cuyo hombro aparece complejamanta ornamen-
tado con incisiones (fig. 1). El principal motivo deco-
rativo del vaso es una figura antropomorfa rematada
con un apéndice triangular, a modo da tocado y si-
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tuado sobra los restos de un motivo esquemático, pro-
bablemente zoomorfo en su parte inferior. Relaciona-
do conésta aparece un fragmento da otro antropomor-
fo, del cual sólo se conserva uno de sus apéndices. La
sintaxis decorativa se complata conun motivo rectan-
gular raticulado, representación diferente a los otros
motivos vasculares, y que debido a esto último y a su
posición entre las dos figuras antropomorfas, relacio-
namos con éstas. El conjunto es un motivo excepcio-
nal en el ámbito peninsular, si bien no resulta único,
como describiremos más adelanta.
Este vaso tiene sus mejores paralelos en ya-
cimientosdala fase “Pico Buitre” (Valiente 1984: 20-
21), que se caracteriza por la perduración de algunos
elementos da tradición da Cogotas 1 a los que se aña-
den otros nuevos, entre los que destaca una concep-
ción de la decoración del vaso más articulada, con
predominio de motivos geométricos a basa de dama-
ros, triángulos rellenos de trazos paralelos, etc., que
reflejan la llagada de técnicas decorativas del mundo
geométrico y que constituyen una verdadera ruptura
iconográfica y conceptual con respecto a lo anterior.
Da asta forma los triángulos colgados rellenos de ra-
yas paralelas horizontales o da ángulos están igual-
mente muy extendidos en sitios de Campos da Urnas
como Cortes de Navarra (PIIIA-PIflB), Cabezo de
Monleón y Roquizal del Rullo (1-II) en los siglos
VIII-VII a.C. (Ruiz Zapatero 1985: 401 ss. y 550).
Por al contrario, son motivos típicos de Cogotas 1 los
campos de puntos enmarcados por líneas, la banda
horizontal rellena de trazos paralelos verticales y las
espigas o “arboriformes” (Delibes ea’ a/ii 1990), aun-
que la disposición de frisos decorativos en metopas
aparece, por su parte, en conlaxtos típicamente cogo-
tianos (Delibes ea’ a/ii 1990) y también en poblados
del Noreste peninsular, donde los elementos de Cam-
pos da Urnas inciden sobre un trasfondo da Cogotas 1
(Ruiz Zapatero 1985: 565 y 752).
En cualquier caso, estos materiales corres-
ponden a lo que Ruiz Zapatero y Lomo han conside-
rado como horizonte de “disgregación de Cogotas 1 o
Epicogotas”, en el que se combinarían elementos ca-
racterísticos del período anterior y otros nuevos, co-
mo las cerámicas pintadas, de posible origen medite-
rráneo, y las incisas decoradas con motivos geométri-
cos, para los que se encuentran paralelos en al cerro
de San Antonio (Blasco, Lucas y Alonso 1991: 116-
129), La Capellana (Blasco y Baena 1989: 2 17-223),
Puente dala Aldehuela (Priego 1986: 122-129) osee-
tor B da Getafa (Blasco y Barrio 1986: 109-114). Es-
te horizonte, durante los siglos VIII y VII a.C., se en-
riquecería con elementos aislados de Campos de Ur-
nas como las cerámicas acanaladas (Ruiz Zapatero y
Lorrio 1988: 261) da los Campos da Urnas Recientas
(Ruiz Zapatero 1985: 716-737), como las de Embid
(Martínez Sastra y Arenas 1988) o algunos fragmen-
tos aparecidos en al Ecca Homo EH2A.
Lo mismo indica la forma da cuenco bitron-
cocónico da borda exvasado, tipo característico de es-
te momento, que durante la llamada 1 Edad del Hie-
rro se hace frecuente, como evidencian los hallazgos
del carro de San Antonio (Blasco, Lucas y Alonso
1991: 135-136), sector B de Gatafa (Blasco y Barrio
1986: 114-117), LaCapallana (Blasco y Baena 1989:
221), Pico Buitre (Espinosa de Henares, Guadalajara)
y más lejanos como el nivel 1 da Peña Negra (Crevi-
llante, Alicante), con una cronología del 850 al 700-
675 a.C. (González Prais 1983:71 ss.), El Redal (IB)
con fechas en torno al 650 nC. (Ruiz Zapatero 1985:
572 y 746) y Cortas de Navarra (Maluquer ea’ a/ii
1990: 89-96); lodos ellos con fechas que se centran
del VIII al VII a.C.
Figura 1.- Vasija con decoración incisa de Camino de las Cárcavas (Aranjuez, Madrid).
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Más problemático resulta situar este horizon-
te cultural de “Pico Buitre” que hereda del de Cogo-
tas 1 bastantes elementos comunas, al manos en lo
que cabe considerar sus fases iniciales. En efecto, al
irsa disolviendo al mundo cerámico de Cogotas 1,
desde La Rioja hasta la zona de Alicante surgen en
tomo al Sistema Ibérico una serie da grupos cerámi-
cos, entre los que cabe destacar los da “El Redal” en
La Rioja, al de “Pico Buitre” hacia las parameras da
Molina y serranías de Albarracín y Cuenca hasta los
afluentes del Tajo Medio o el de “Peña Negra 1”, en
la zona de Alicante. Estos grupos seguramente repre-
sentan una evolución del mundo da Cogotascon cam-
bios que cabe asociar a la llagada de nuevos elemen-
tos culturales, tanto desde el área tartésica meridio-
nal como desde el área de los Campos de Urnas del
Nordeste.
En efecto, al estilo geométrico que ofrecen
daba considerarse paralelo al que muestran algunas
cerámicas como las da tipo “Carambola” y otras aso-
ciadas de las áreas lartésicas meridionales, así como
de las de los Campos de Urnas Recientes del Nordes-
te de la Península Ibérica. Además, a estas nuevas
modas cerámicas, en la Meseta se añaden otros ele-
mentos, como cabañas circulares da adobe, espadas
tipo “Huelva” y fíbulas “de codo”, lo que evidencia
que más que un cambio cerámico representa el ínícso
de un profundo cambio cultural. Dicho cambio coin-
cide con la última de las tres fases teóricas señaladas
por Fernández Posse (1982: 159) para la Cultura da
Cogotas 1, que se desarrollaría desde el siglo X al
VIII a.C. También Blasco considera este siglo como
el final de Cogotas 1 (Blasco, Calle y Sánchez Capi-
lla 1991: 114-116) y la misma cronología siguen
otros autores, como Delibes y Fernández Manzano
(1981: 66-67) o Ruiz Zapatero y Lonja (1988: 258),
quienes señalan el 850 o el 900/850 a.C. Estos últi-
mos consideran la existencia de una fase “Epicogo-
tas”, caracterizada por la desaparición progresiva de
los elementos más significativos de ase horizonte, a
los que se incorporan otros nuevos por influencias
meridionales y posteriormente de los Campos de Ur-
nas, fase que se prolongaría durante los siglos VIII y
VII a.C. (Ruiz Zapatero y Lomo 1988: 261), coinci-
diendo con el Ecca Homo 2A. Esta fase da Epicogo-
tas se caracteriza por la abundancia de reticulados in-
cisos, como evidencian los yacimientos de transición
del Bronce Final a la Edad del Hierro (Ruiz Zapatero
y Lorrio 1988: 261; Muñoz 1993: 325), como Pico
Buitre (Valiente 1984), Puente dala Aldehuela (¡‘rie-
go 1986: 124), La Capellana (Blasco y Baena 1989:
220-223) o ceno da San Antonio (Blasco, Lucas y
Alonso 1991: 116-121). Pero, a su vez, esta fase de
Pico Buitre debió finalizar en el horizonte Carrascosa
1 o Ecca Homo 28, fechables a partir del siglo VII a.
C., y que ya equivalen al inicio de la Cultura Celtibé-
rica (Lorrio 1997), particularmente bien documenta-
da en los poblados y necrópolis de Alto Duero-Alto
Jalón (Ruiz Zapatero y Lomo 1988: 261; Lomo
1997).
En consecuencia, estas cerámicas decoradas
con motivos geométricos y antropomorfos daba con-
síderarse que representan, dentro del cambio cultural
señalado, la llegada hasta la Península Ibérica del es-
tilo geométrico difundido por buena parte de Europa
Central y el Mediterráneo en el paso del II a 1 mile-
nio a.C. En este estilo geométrico cabe incluir algu-
nas cerámicas pintadas e incisas, particularmente bien
documentadas en la zona del Sureste (González Prais
1990: 72 ss.), especialmente en Peña Negra 1 (Gon-
zález Prats 1990: 72 ss.). Entre estas cerámicas geo-
métricas, el elemento más representativo podría con-
sídararse las cerámicas pintadas de tipo “Carambolo”
características del ámbito cultural tartésico (Almagro
Gorbea 1977a: 120 ss. y 459; Cabrera 1981; Pellicer
1982: 220, fig. 5-7; Buaro 1984; Ruiz Mata 1985;
Carrasco ea’ a/ii 1986; etc.), en algún caso con frisos
da animales, a veces exóticos (Buero 1984), paro sin
figuras humanas. Su inicio se fecha dentro del siglo
LX a.C., precediendo a la colonización fenicia (Ca-
rrasco ea’ a/ii 1986: 212 ss.), aunque seguramente re-
flejan una inspiración mediterránea, en especial del
Geométrico Antiguo y Medio de Egeo, anterior a los
frisos de animales que ya corresponden al Geométri-
coReciante (AlmagroGortea 1977a: 123-124; Cabre-
ra 1981: 328), sin que sea posible precisar un foco de
origen con claridad, aunque se ha insinuado la Gre-
cia Oriental (Buero 1984: 362) o Chipre (Maluquer
1960: 287; Pellicer 1982: 222; Bendala 1985: 602).
También con este estilo geométrico cabe re-
lacionar otras creaciones que evidencian que la cerá-
mica no era un elemento aislado. Bendala (1977,
1985) ha incluido en esta estilo geométrico algunas
estelas del Suroeste, especialmente un ejemplar ex-
cepcional como la pieza de Atagua (Almagro 1974:
fig. 2), en cuya compleja composición se ha reconoci-
do un influjo de dicho estilo (Bandala 1977: 191-192),
al igual que en la estela de Luna, Zaragoza (Bendala
1983). Igualmente, debe incluirse como una creación
geométrica tardía el caballito del “candelabro” da
Calaceite (Cabré 1942), semejante al decorado con
un ciervo de Las Pairos (Solier ea’ a/ii 1975: 81 ss.),
que, a su vez, se ralaciona con creaciones sardas da
influjo chipriota (Almagro Gorbea 1992: 647). Ade-
más, cabe señalar la decoración geométrica de los so-
pones y algún vaso de Senhora da Gula (Silva et a/ii
1984), así como da algunas fíbulas de codo, como la
de Agres (Gil Mascarelí y Tejado 1992: fig. 2). Final-
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mente, hay que incluir en este mismo horizonte esti-
lístico los peines de marfil de tipo Lebrija, ya que
confirman la generalización de un estilo geométrico
en objetos muy diversos (Almagro Gorbea 1997). Si
las cerámicas de tipo Carambolo parecen fecharse en
el siglo VIII a.C. (Almagro Gorbea 1977a: 123-124;
Cabrera 1981: 328), una fecha semejante resulta ade-
cuada para la estela de Ategua (AlmagroGorbea 1977
a: 190), mientras que el candelabro da Calacaite daba
facharsa hacia el 700 a.C., siendo algo anterior, en
torno al 800 a.C., el depósito de Senhora da Guia
(Almagro Gorbea 1992). En consecuencia, el desa-
rrollo da este estilo geométrico parece corresponder
básicamente al siglo VIII a.C., por lo que ya debió
preludiar al inicio de la fase colonial, bien estableci-
da en las costas meridionales de la Península Ibérica
a partir de inicios del mismo (Schubart 1982: 227,
fig. 17).
Aunque este mundo geométrico pudo haber-
se desarrollado desde la tradición da decoración geo-
métrica rectilínea de la orfebrería atlántica del Bron-
ce Final (Almagro Gorbea 1977a: 18 ss.), su origen
mediterráneo parece general mente más aceptable, pu-
diéndose relacionar con la generalización por todo el
Mediterráneo da un estilo geométrico cuyo desarrollo
más occidental serían estos productos hispánicos que
presentan detalles y esquemas decorativos afines al
estilo geométrico itálico (Camporeale 1981; ¡(ruta
1992: lám. 123), sin olvidar su parecido estilístico y
temático con ciertos huevos de avestruz fenicios pe-
ninsulares (Asírne 1951: 128 ss. y lám. 55 ss.; Pelli-
cer 1963; San Nicolás 1975: lám. VIJ,l5).
Pero su mayor interés estriba en que todos
estos elementos daban relacionarsa entre sí desde un
punto de vista estilístico y conceptual, pues reflejan
un mismo estilo geométrico, que ha llevado a plan-
tear la existencia de un “Período Geométrico” en la
Península Ibérica (Bendala 1985: 602 ss.), denomina-
ción no del todo adecuada como período cronológico,
pero sí para valorar estos elementos estilísticos geo-
métricos en la Península Ibérica, aunque resulten mi-
noritarios si se comparan con los del musido itálico
(Camporeale 1981). Por tanto, el interés da asta nue-
va concepción estilística es que a través de ella pudo
producirse la introducción de la abstracción en la ico-
nografía figurada, siguiendo una tendencia muy ge-
neral en toda Europa (Kruta 1992) que abocó a la
aparición da un arte narrativo en el que tan evidentes
resultan los estímulos recibidos da la iconografía
oriental a través del mundo colonial fenicio.
Pero, al mismo tiempo, la figura antropomor-
fa del vaso de Cárcavas debe considararse como una
primera aparición en el interior da la Península Ibéri-
ca de un característico estilo iconográfico, tal como
evidencia su relación con otras figuraciones, princi-
palmente cerámicas aunque no exclusivamente, que
se documentan por todo el Suroeste de Europa. En
efecto, la concepción global de la omamentación del
vaso, libre y en apariencia “anárquica”, resulta abso-
lutamente atípica y revolucionaria frente a los frisos
bien establecidos de motivos ordenados y recurrentes,
típicos de las cerámicas de Campos da Urnas y, sobre
todo, da Cogotas 1. Este contraste del ejemplar de
Aranjuez con la tradición cerámica anterior sólo pue-
de intarpretarsa como fruto de la descomposición y
ruptura de ésta, ya en las postrimerías del Bronce Fi-
nal, anta el conocimiento de elementos nuevos quizás
provenientes del Noreste peninsular. Un indicio sig-
nificativo sobra qué elementos concretos, aparte da
los propios del mundo alfarero, pudieron incidir en
este momento de cambio nos la ofrecería, finalmente,
el hechode que la figura pudiera ser un jinete. De ser
así, dicha representación sólo podría paralelizarse con
un motivo ecuestre similar del abrigo X del levantino
Barranc dala Casulla, fechado a partir da un momen-
to avanzado del siglo VIII a.C. y, como éste, relacio-
nable con la generalización en Europa del empleo del
caballo como montura a partir del Hallsíaít C (Alma-
gro Gorbea 1977b: 121-122), indicativo dalas consi-
guientes transformaciones económicas, sociales e
ideológicas que dicho fenómeno produjo, más allá de
la simple introducción da un nuevo motivo iconográ-
fico. No obstante, es evidente también la similitud de
nuestro motivo con el antropomorfo pintado que de-
cora una vasija del Carro da San Antonio (Blasco,
Lucas y Alonso 1991: fig. 60), emparentada con las
representaciones “ramiformes” y “arboriformes” del
denominado “arte rupestre esquemático”.
Estas representaciones figurativas deben re-
lacionarse con las que aparecen por una extensa área
geográfica desde los Alpes al Atlántico, especialmen-
te entre los estuarios del Loira y el Garona (Cuevas
de Rancogne y Queroy en Charente), aunque su ma-
yor concentración corresponde al ámbito mailhacien-
se del Languedoc Occidental y Cataluña (Moulin de
Mailhac, en Aude, Les Canals, Agullana) y, en me-
nor medida, al valle del Ródano (abrigo da Virignin
en Am), por donde llega hasta los palafitos suizos
(Guilaine 1972; Briard 1987; Gómez de Soto 1993:
fig. 1). Su cronología parece precisarse a partir del
Bronce Final lIb-lIla/Ha = A2-B 1 (Gómez de Soto
1993: 151), hasta desaparecer con la Primera Edad
del Hierro.
La citada repartición geográfica deja presu-
mir un posible influjo mediterráneo (Pautreau 1986),
que, de forma indirecta, pudiera explicarla aparición
de esta interés por las representaciones figuradas en
relación con el estilo geométrico. En concreto, estas
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representaciones humanas suelen considerarse como
parte de un sistema simbólico, seguramente también
utilizado sobre madera, cuero y, especialmente, teji-
dos y tapices, en los que estas formas de tendencia
claramente geométrica son particularmente frecuen-
tes y, en buena parte, aunque no totalmente, deben
explicarse por consideraciones técnicas.
Más discutible es la posible consideración
de estos antropomorfos como parte de un lenguaje
simbólico, como han sido interpretados (Louis y Taf-
fanal 1960: 365; Nicolas 1978; Gómez de Soto 1993:
159 ss.). La figura humana normalmente se asocia a
otras figuras abstractas en ocasiones consideradas co-
mo signos (Nicolas 1978), entre los que destacan los
antropomorfos, tipos 14 a 16 de Gómez da Soto
(1993), los zoomorfos, 17 y 18, en su mayoría cuadré-
pedos, y los solares, 19 (1993: fig. 2a-c y 3). Aunque
en ocasiones se ha llagado a suponer que se trata de
un auténtico lenguaje e incluso da una escritura ideo-
gráfica (Nicolas 1978; contra Gómez de Solo 1993:
159 ss.), la organización decorativa en frisos y meto-
pas, en las que en ocasionas se adivinan escenas con-
cretas (1993: fig. 5), más bien revela un descode na-
rración figurada, muy abstracta por la falta da capa-
cidad expresiva, pero en la que se adivina el naci-
miento de un proceso iconográfico narrativo que al-
canza su mayoría de edadcon el mundo orientalizan-
te, da cuyos primeros influjos no debe considararse
muy alejado (Pautreau 1986). Por consiguiente, cabe
conjeturar que las figuras representadas sean los pri-
meros intentos de narrar escenas, seguramente da
contenido mítico y ritual (Gómez de Soto 1996), lo
que dentro de la tradición ideológica indoeuropea qui-
zás se pudiera relacionar con mitos da heroización,
aunque asta suposición sea meramente hipotética.
En consecuencia, la figura de Cárcavas, co-
mo otras que suponemos seguirán apareciendo en el
futuro, ofrece el interés de su aparente correlación
con el amplio mundo del estilo geométrico que se do-
cumenta por amplias áreas de Europa y del Medite-
rráneo a inicios dell milenio a.C., pudiéndose fechar
en el contexto del Mediterráneo Occidental en el que
se enmarca, hacia el siglo VIII a.C. justo en la última
fase del Bronce Final.
Paro al margen de su indudable interés para
las correlaciones estilísticas y culturales de las cultu-
ras contemporáneas del interior de la Península Ibé-
nca, que corresponde a la fase de Pico Buitre, cabe
resaltar su importancia por reflejar la llegada de los
primeros intentos de representaciones figuradas, se-
guramente al servicio de nuevas concepciones mitoló-
gicas, abriéndose de este modo un fecundo capítulo de
influjos iconográficos que alcanzó su apogeo en el
Período Orientalizante.
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